TEMA  25

La República patricio-plebeya

I.- Contenidos.

1.-
La nueva elite republicana: la nobilitas patricio-plebeya y el nuevo orden social.


Origen de la nobilitas. (Acuerdo entre patricios y plebeyos ricos).

2.- La invasión de los galos  y la evolución de la Liga Latina.


Valoración de la incursión de los galos en el 390.


Etapas de la conquista de Italia y disolución de la Liga Latina.


Modalidad de la implantación del poder romano en las distintas comunidades.


Importancia estratégica y económica de la fundación de colonias romanas al paso de su 

expansión.

3.- El fortalecimiento del campesinado y el problema de la liquidación de las deudas.


Desarrollo económico. Nueva base social. (Los plebeyos convertidos en propietarios).


Modos  de ocupación y distribución de las tierras coloniales.


Obsolescencia de la clientela en el nuevo contexto ciudadano.


La lex  Papiria (326) y la Lex Hortensia (286).

4.- Nueva articulación del cuerpo social.


Tendencia hacia una nueva diferenciación social.


Composición de la plebe durante el siglo IV y su evolución en el siglo III.


Reorganización de la población y de la composición del ejército.


Reparto de la población en las tribus romanas anterior a la reforma de Apio Claudio. (Las 

ventajas de la aristocracia en las asambleas públicas).

5.- Las reformas de Apio Claudio


Quien fue. Recordar sus atribuciones como censor para propugnar una reforma.


Contenido y objetivo del primer intento de reforma.


Contenido y objetivo del segundo intento de reforma.


Valoración de la obra de Apio Claudio y su persona con el perfil tiránico.

6.- La constitución republicana: Magistraturas e Instituciones.


Rasgos generales de las magistraturas republicanas: Quienes podían acceder a ellas, 

elección y duración de los cargos, magistraturas extraordinarias, magistraturas supremas 

o curules y magistraturas menores, potestas e imperium, equipo de  los magistrados y formación de los magistrados.

 
Rasgos particulares de las magistraturas republicanas: Cónsules, Pretores, Cuestores, 

Censores, Ediles y Tribunos de la plebe.


Las Instituciones republicanas:


El Senado: Forma de acceso. Atribuciones.  


Las Asambleas: Los cuatro tipos y las funciones de cada una durante el siglo III

Contenidos.

1. La nueva elite republicana: la nobilitas patricio-plebeya y el nuevo orden social.

A partir de la conquista de Veyes se crean las condiciones objetivas para la mejora de la economía, la creación de un nuevo modelo social  en el que la tensión entre patricios y plebeyos  entra en una fase de distensión, propicia para  que Roma  lleve a cabo su consolidación como primera potencia de la península. En este sentido los avances conseguidos por los plebeyos en la consecución de sus derechos políticos durante el siglo V y  a lo largo del siglo siguiente  fueron  la base de la creación en Roma de  un nuevo modelo social  con una elite dirigente que conocemos con el nombre de nobilitas patricio-plebeya, que va a ir ocupando progresivamente en las altas magistraturas de la República.

2.- La invasión de los galos  y la evolución de la Liga Latina.

El saqueo de Roma por los galos en el 390 por traumático que fuera, al poner en evidencia la debilidad del sistema defensivo de la ciudad y minar su prestigio militar ante la Liga Latina tuvo poco efecto sobre el desarrollo interno de Roma o sobre sus objetivos de conquista. Aunque los galos asaltaron la ciudad no pudieron tomar la colina capitolina y tras varios meses de asedio se retiraron después de recibir un rescate. No obstante, el peligro galo sobre Roma y las ciudades del Lacio, siguió estando presente de forma intermitente a lo largo del siglo para desaparecer hacia el 329, aplastados por el ejército de la ciudad etrusca de Caere, aliada de Roma.

Durante las incursiones galas algunos miembros de la Liga Latina habían demostrado actitudes ambiguas o claramente favorables a los invasores porque veían en ellos un freno a las pretensiones hegemónicas de Roma sobre el Lacio, la cual cada vez tomaba más decisiones en política exterior al margen de la confederación, por ejemplo tenemos la firma de un tratado entre Roma y Marsella (386) y la renovación del tratado con Cartago (348) juegan a favor de esa hegemonía que cada vez es más clara.

Mientras algunas ciudades se enfrentaban abiertamente a Roma como la ciudad etrusca de Tarquinia, otras comunidades como los eucos o los samnitas reconocían abiertamente a Roma como una gran potencia con la que era necesario pactar. Las relaciones entre la Liga y Roma se hicieron paulatinamente insostenibles y después de varios enfrentamientos  armados que duraron tres años (338-335), con la victoria final de Roma y la consiguiente disolución de la confederación, se convierte en único centro político de todo el Lacio. Las comunidades que antes se avinieron a reconocer el poder de Roma recibieron el estatuto de municipios romanos mientras que con la inmediata fundación de colonias romanas en el territorio conquistado se aseguraba la fidelidad de las ciudades de la llanura pontina y los accesos a Campania. 

Volviendo a la relación entre Roma y los sanmitas, la alianza entre ellos contemplaba que mientras los romanos se reservaban el acceso y control de los territorios del  norte, los samnitas tenían libertad de actuar en el sur de Campania. La Primera Guerra samnita (343-340) se produjo como consecuencia de los contactos que la ciudad Capua bajo la esfera romana mantenía  con las comunidades campanas del sur. El final de esta guerra vino marcado por un pacto de ratificación de las condiciones del pacto anterior.

Roma por su parte había incorporado  a la ciudadanía a aquellas  ciudades que quedaron bajo su esfera en calidad de civitas sine sufragio,  fórmula de integración que Roma ya habìa experimentado con Caere y había emprendido la fundación  de colonias latinas en posiciones estratégicas que reforzaran su control sobre el sur del Lacio, entre ellas la ciudad de Fregellae.

En el año 326 Roma, aprovechando una coyuntura favorable se apodera de Nápoles lo cual constituye la piedra de toque de un segundo enfrentamiento con los samnitas, que veían cerradas con esta incursión  sus principales pasos hacia Campania. Tras una sonada derrota romana en el año 313,  el ejército romano volvió a invadir el Samnio en el año 305. Tras la victoria, los samnitas conservaban todo su territorio  pero perdían su influencia sobre el sur de Campani, el cual pasaba a la jurisdicción romana, lo cual fue aprovechado inmediatamente para la fundación de nuevas colonias.  Las guerras samnitas habían ido obligando a otras comunidades vecinas a tomar partido y la mayoría lo fue haciendo por Roma. Así en la segunda mitad del siglo IV se decidió la hegemonía definitiva de Roma sobre el centro de Italia.  Si el control del Lacio había  proporcionado a Roma nuevas y amplias extensiones  y una mayor capacidad de reclutamiento, el control de Campania, heredera de grandes centros urbanos griegos con una amplia tradición artesanal y comercial, proporcionó a Roma una gran base de  desarrollo de sus actividades comerciales y una importante fuente de elementos culturales, que algunos autores (Fe Bajo en H/16) califican de un proceso de “helenización de Roma”.

Control territorial y estatuto de ciudades.
Es fundamental  comprender el proceso de incorporación de las nuevas ciudades al estado romano y las distintos mecanismos empleados según las circunstancias de cada una de las ciudades, conquistadas, asimiladas o fundadas.

Con la disolución de la Liga Latina  y el sometimiento del Lacio a la autoridad romana,  sólo unas pocas comunidades recibieron plenos derechos de ciudadanía. Otras seguirán siendo latinas y las nuevas fundaciones coloniales, algunas serán colonias romanas y otras se fundarán como colonias latinas puesto que la distinción entre romanos y latinos fue un hábil instrumento político para graduar la integración a las instituciones políticas,  distinción entre romanos y latinos va a perdurar hasta el siglo III d.C. 

La calidad de civitas sine sufragio que Roma otorgó a las ciudades que se incorporaban pacíficamente y a algunas de sus colonias incluía los siguiente derechos: de celebrar matrimonios mixtos (latinos/romanos), de  amparo de la ley romana en sus intercambios comerciales y de conservación de la ciudadanía originaria en caso de trasladarse a residir en otra comunidad. Al estar privados de los  derechos políticos y militares, no formaban parte de las tribus romanas, ni podían elegir, ni ser elegidos para ninguna magistratura  estatal  y estaban excluidos de pertenecer a las legiones, tan sólo podían participar como tropas auxiliares.

Roma creó varias categorías de ciudades libres. Las que tenían plenos derechos de ciudadanía, las civitas sine sufragio y las de latinos: antiguas ciudades del Lacio incluidas las fundaciones coloniales de la Liga Latina y las colonias latinas fundadas por Roma. Cuando los ciudadanos romanos pasaban a formar parte de una colonia latina, perdían su antiguo estatuto para adquirir el de latino. Los nuevos colonos recibían lotes de tierra  y constituían el mejor grupo de defensa de los intereses romanos, por lo que no fue casual que estas fundaciones se situaran en lugares estratégicos de defensa.

Aquellas que se adherían en virtud de un pacto conservaban su autonomía local mientras que las que lo hacían por las armas adquirían la categoría de “dediticias” con lo cual perdían sus bienes y su libertad  y Roma se atribuía el derecho de apropiarse de su territorio.  Estas comunidades castigadas eran la base del incremento de los dominios estatales que servían para la fundación de colonias o bien para repartos aislados de lotes  de tierra a ciudadanos las llamadas ·”distribuciones vivitanas”. 

De esta forma Roma aplicó un modelo de dominio, el modelo de ciudad, para el control de los nuevos territorios y la ampliación posterior de los dominios romanos en Italia y en las provincias irá acompañada de la aplicación inmediata de este modelo creado en el siglo IV.

3.- El fortalecimiento del campesinado y el problema de la liquidación de las deudas.

El crecimiento económico fue tan espectacular que sobrepasó la esfera de los estratos más altos de la sociedad. La diferencia económica entre la nobilitas y la masa popular fue disminuyendo  y se mantuvo a lo largo de algunas décadas. Se creó un sector de pequeños propietarios con una base homogénea  gracias a la colonización latina, la cual no supuso sólo una renovación de las estructuras  ciudadanas, sino también la reestructuración de los campos y del régimen de propiedad de las tierras. 

Las tierras coloniales se distribuyeron de dos formas: mediante el antiguo procedimiento de asignaciones del terreno por estrigas y por  scamnas, el cual concedía parcelas de pequeña extensión y mediante el sistema de la centuriación, parcelación realizada en una extensión cuadrada  delimitada por fosos o zanjas. Otro sistema fue el reparto de lotes aislados, llamados distribuciones viritanas  y por último una parte del territorio se destinó a la venta, dirigidas especialmente a los más ricos, ejecutada por los cuestores, que más que una venta se trataba de una arrendamiento de forma vitalicia y hereditaria.

Pese a que tales medidas proporcionaron un medio de vida a los plebeyos, como hemos visto, las colonias no fueron fundaciones democráticas ni igualitarias ni en el sistema de reparto ni en cuanto a los derehos políticos. Una parte determinada de la población colonial estaba dotada de más tierras que el resto para proporcionar una elite social  y una clase dirigente.

A lo largo del siglo IV se llegó también a una mitigación notable de la práctica del nexum, y de la práctica por la cual el deudor insolvente pasaba a depender jurídicamente del acreedor, addictio. El sometimiento personal quedó abolido en el 326 mediante la Lex Papiria. La culminación marcada por esta ley antecede a  la constatación de toda una tendencia destinada a concienciar a los ciudadanos romanos y a rechazar una forma de clientela, obsoleta en este nuevo contexto ciudadano.

Con todo y la ley la cuestión de las deudas no quedó resuelta sino hasta el año 286 a consecuencia de una nueva secesión plebeya (encabezada por Janículo) cuyo resultado fue la redacción de la  lex Hortensia.

4.- Nueva articulación del cuerpo social.

La vasta colonización latina había servido para que un gran número de plebeyos se convirtieran en pequeños propietarios y a medida que fueron avanzando las conquistas romanas nuevas tierras se iban incorporando y  consecutivamente más aumentaba el sector propietario. No obstante existe ya una tendencia a la diferenciación social que, posteriormente asumirá dimensiones de verdadera fractura social. La llegada de importantes  masas de esclavos, la consolidación de la economía monetaria  a lo largo del siglo III que contribuyó  a la expansión del comercio y el hecho de que el ager publicus comenzara a ser objeto de ocupación, contribuyeron a que muchos ciudadanos llegaran a enriquecerse  mucho y relativamente rápido. Por ende el siglo IV nos presenta un panorama social en el que el sector plebeyo, irá aumentando progresivamente, sobre todo los artesanos, mercaderes y personas ligadas a las actividades comerciales.

Hasta la reforma de Apio Claudio, el reparto de la población romana era  de cuatro tribus urbanas y veintiuna rurales. Además tenemos a la tribu Crustimina, creada frente al territorio de la antigua Veyes y cuatro tribus más creadas en su área de influencia, en síntesis: Entre el año0 358 y el 241 Roma llegará a tener 35 tribus, en las que la población se reparte de manera desigual y variada. Los que sólo tienen domicilio en Roma, constituyen cuatro unidades  de voto en las asambleas de tribu o Concilia Tributa.

Las tierras más cercanas  a la ciudad pertenecen a los terratenientes más antiguos y por tanto los patricios disponen allí de  una sólida mayoría. Las cuatro tribus creadas sobre el territorio de Veyes, por el contrario, contaban con una mayoría de plebeyos ricos al igual que las nuevas divisiones territoriales, pero la lejanía de alguna de ellas favorecía  también a los ricos, pues eran los únicos que podían abandonar sus tierras en manos de los esclavos para ir a la ciudad a participar de las asambleas.

Resulta obvio que pese a la diversa composición social de las tribus romanas, la nueva aristocracia poseía una serie de ventajas que se traducían en su mayor influencia en las Concilia Tributa y en este marco se sitúa la reforma de Apio Claudio.

Un hecho importante fue la creación de un nuevo sistema de reclutamiento. Hasta entonces las levas militares se basaban en las clases  servianas y en las centurias de modo que le peso del servicio y el mayor número de centuras correspondían a la clase más alta. La reforma implicaba que las levas  se harían basándose en las tribus territoriales, compuestas por elementos de todas las clases. Este procedimiento  sirvió para que las clases bajas adquirieran más fuerza  dentro del ejército y del cuerpo cívico ciudadano.

5.- La reforma de Apio Claudio

Apio Claudio fue uno de los personajes políticos más importantes de fines del siglo IV. Desempeñó el consulado dos veces  y la dictadura en el año 292 y 285, pero su actividad más polémica fue la de  censor de Roma en el año 312 porque durante ese cargo tomó decisiones de gran repercusión sobre el modelo económico y político de Roma. Para algunos historiadores se trata de un patricio progresista mientras que para otros fue un demagogo o bien un patricio reaccionario  decidido a romper la alianza patricio-plebeya. Lo único que se puede decir con seguridad es que se trató de un político experimentado y brillante, orador reconocido, jurista y escritor de sentencias,  de quien tenemos noticias por los escasos fragmentos que se conservan de Livio y de Suetonio.

Esas fuentes informan de que durante la elaboración del censo, este hombre habría introducido la riqueza mueble en la consideración del rango social, este nuevo criterio de valoración de los bienes muebles  hizo que algunos hijos de libertos, con ciudadanía romana y enriquecidos por las actividades artesanales,  pasaran a la clase más elevada, sin perjuicio además de que mediante su enriquecimiento hubieran adquirido también propiedades  con lo que al revisar la lista del Senado, incluye a estos libertos enriquecidos en el mismo. La reacción no tarda en llegar,  la nobilitas patricio-plebeya se opone en pleno  y se sigue convocando a sus miembros por la vieja lista, ignorando a la de Apio.

Este intento de reforma se comprende mejor a la vista de la segunda medida adoptada, la de mezclar a la  población en una nueva distribución de los ciudadanos por tribus, con las implicancias que eso tenía para las composición de las asambleas.  Livio dice que “repartió a todo el pueblo bajo entre todas las tribus”. Ahora bien de tratarse del pueblo bajo en el sentido literal, los proletarii, habría dado a la población de la ciudad la posibilidad de dividirse en igual medida entre todas las tribus y debilitar por tanto el predominio de los círculos agrarios aliados con los patricios en el poder. Si por el contrario por pueblo bajo, entendemos a los libertos, éstos, que seguían  estrechamente unidos  a sus antiguos dueños, los ciudadanos más ricos, habrían funcionado como una clientela eficaz repartida en las unidades de voto más numerosas: las tribus rurales.

Aunque ambas reformas fracasaron, tal vez porque suponían un contraste muy fuerte  con el carácter agrario de la comunidad  romana, ocho años después de ellas, otro censor, Quinto Fabio Rulliano, volvió a colocar a los libertos y/o proletarios en el ámbito de las cuatro tribus urbanas.

El valor de la obra de Apio Claudio es que aporta un matiz más rico a la aparente uniformidad de la situación política de Roma durante la última parte del siglo IV, se presenta como un censor dotado de una gran visión de los problemas del Estado y como un patricio dispuesto  a apoyar a los sectores más dinámicos de la sociedad, que no eran  ya necesariamente los plebeyos de la nobilitas, siempre teniendo en cuenta que fue un miembro de esa nobilitas y que por esa clase fue elegido para sus diversos puestos. Al no ser enemigos de su clase sino del sector más conservador de ésta son testimonio de las tensiones existentes  en el  seno de esta nueva clase, apostando por soluciones  más avanzadas en defensa de los intereses del Estado.

6.- La constitución republicana: Magistraturas e Instituciones.

Las magistraturas.

La primera condición para acceder a una magistratura era la de ser ciudadano romano, poseer una fortuna considerable, o se a pertenecer a la nobilitas y haber demostrado una mínima experiencia en la gestión de asuntos públicos y  no estar incurso en ninguna causa de indignidad.

El desempeño de la magistratura era gratuito y se consideraba un honor, salvo excepciones  duraban un año en sus puestos  y eran elegidos por la asamblea….., cada magistrado tenía al menos un colega y ambos disponían de la atribución de vetar las decisiones del otro. Para situaciones particulares o de emergencia existían magistraturas extraordinarias: el interrex y el dictador. El primero asumía el poder en períodos de transición de un magistrado a otro, y el segundo era designado en situaciones de emergencia que hacían necesaria la concentración del poder de los dos cónsules a una sola persona. Era igualmente una magistratura electiva y la dimensión del poder que concentraba se veía compensada por la duración del cargo que no debía pasar de seis meses, luego se amplió el plazo a uno o dos años. 

La flexibilidad del sistema contemplaba también que un cargo pudiera ser ocupado temporalmente por el de rango inmediatamente inferior y así encontramos pretores en la función de cónsules o cuestores en función de pretores y permitía que  un magistrado pudiera continuar en el cargo pasado el año sí así se lo solicitaba la culminación de alguna tarea. (prorrogatio)

Si durante el siglo IV  se borró la distinción entre magistraturas patricias y plebeyas, pervivieron otras diferencias como las magistraturas curules, que permitía el uso de la silla curul  como signo de rango superior frente a las que no tenían ese privilegio. Además todos los magistrados tenían lugares preferentes en los rituales y espectáculos públicos y vestían y portaban símbolos de ornamentación acordes a su categoría.  Ejercían la autoridad en nombre del Estado  y en su representación (potestas). Para el desempeño de sus funciones podían rodearse de un equipo de colaboradores, el consilium, y de un conjunto de subalternos; aparitores, en el número que considerase necesario.

Sólo los más altos magistrados: cónsules y pretores, estaban dotados de imperium, que significaba que había recibido un poder sacrosanto,  -otorgado por los comicios curiados- por el cual recibía protección divina  y que era el intermediario para la realización de los auspicios destinados a  conocer la voluntad de los dioses. El imperium les confería también la capacidad de reclutar tropas y de que éstas les prestasen juramento de fidelidad. En caso de éxitos militares quien ostentaba el imperium podía recibir el título de imperator, así como los honores del triunfo y desfilar por la vía sacra hasta el Capitolio.

Los hijos de la nobilitas se ejercitaban en el aprendizaje de la gestión pública bien formando parte del equipo de un magistrado, bien desempeñando cargos inferiores. 

Tardarán tiempo todavía en perfilarse los requisitos y los pasos de una carrera senatorial pero ya a fines del siglo IV, se había definido el rango de las magistraturas, se sintetiza su contenido en orden de importancia como sigue:

Consulado: Fue la magistratura suprema del Estado desde el año 367, pero hemos dicho que existía desde antes y que fue desempeñada también en distintas oportunidades por pretores, tribunos consulares y dictadores. Eran siempre dos y  constituían una magistratura epónima que daba nombre al año. Dotados de imperium, tenían el mando supremo del ejército  y eran la máxima autoridad civil del Estado en asuntos interiores y exteriores: convocaban y presidían el Senado, Asambleas, actos solemnes, etc.

Pretura: Eran dos también, el urbanus y el pergrinus y sus competencias eran la administración de justicia, sus nombres indican sus jurisdicciones. El peregrinus entendía sobre asuntos entre extranjeros y residentes, entre romanos y latinos. Cuando más tarde se empiecen a crear las provincias, el número de pretores aumentará para encargar a cada uno de ellos el gobierno de una provincia, con la consiguiente ampliación de competencias.

Cuestura: Eran cuatro y su número tendió a subir al son de la complejización de las funciones que acarreba la mayor expansión, como por ejemplo el acompañar al ejército romano en las largas campañas fuera de Italia. Eran los responsables máximos del tesoro y del archivo público. 

Censura: Eran dos y se los elegía cada cinco años cuando correspondía actualizar la lista de ciudadanos y de sus bienes, datos fundamentales para la formación de las levas y la definición de la composición de las asambleas. En el 318 recibieron también la atribución de confeccionar la lista del Senado. También examinaban la capacidad moral de los ciudadanos para acceder no sólo a los cargos públicos  sino  a permanecer en su clase social, si consideraban que alguien era indigno emitían una nota censoria  en la que justificaban la exclusión de los mismos de la ciudadanía o del rango social.  Ello explica que los censores elegidos siempre fueran antiguos pretores o cónsules  con una vida probadamente honesta en lo público y lo privado.

Edilidad: Eran cuatro, dos patricios y dos plebeyos aunque en la práctica recibían análogas  competencias  que eran las de vigilar el orden público, control de los mercados, del buen estado y limpieza de los edificios públicos, supervisión de los aspectos urbanísticos de la ciudad. En la escala honorífica el tribunado de la plebe  y  el edilato se situaban en el mismo rango. Los ediles de la plebe habían perdido gran parte de sus competencias luego de la conclusión del conflicto patricio-plebeyo pero ser reconvirtieron en la República.

Tribunado de la plebe: Conservaron su título originario aunque a fines del siglo IV serán en realidad “tribunos del pueblo”  sin distinción patricia o plebeya. La complejidad de sus funciones durante los siglos V y IV, fue haciendo necesario el elevar su número a diez. Durante toda la República mantuvieron su carácter de inviolables, sacrosanctitas,  en relación con sus atribuciones de defensa del pueblo ante  cualquier intento de abuso de los magistrados, la cual incluía su capacidad de veto a los magistrados y la de convocar a la asamblea del pueblo cuando se  trataba de defender intereses públicos.

Las instituciones.

El Senado. Como hemos dicho la lista de Senadores (lectio Senatus)  era confeccionada por los censores según el siguiente orden: Primero se incluía nuevamente a aquellos no hubieran sido merecedores de  una nota censoria. Luego, las vacantes se cubrían  atendiendo al rango de quienes hubieran desempeñado una magistratura, es decir, ex cónsules, ex pretores, ex censores, etc. Esto deja entrever que sólo después de una gran catástrofe, bélica generalmente,  se producía una renovación significativa del Senado y si bien este procedimiento dotaba a la institución de un cuerpo de hombres experimentados y notables en el desempeño de cargos públicos también lo convertía en el reducto de poder de las grandes familias de la nobilitas, prestándose bien a la formación de alianzas entre ellas.

Los poderes del Senado eran tan inmensos como restringidos. No decidía sobre la guerra y la paz pero fijaba la política internacional. No elegían a los magistrados pero tenían el poder de privarlos de sus funciones y de prorrogar sus mandatos. A él rendían cuenta los cónsules. Era el que trataba con las legaciones de otros pueblos. así como de proponer leyes  a las asambleas y su influencia en ellas es considerable. Cuando morían los cónsules, un senador era nombrado interrex por cinco días y lo transmitía a otro senador, hasta que se elegía a otro.  Era en definitiva el órgano que garantizaba la estabilidad del Estado. Los cónsules, pretores o tribunos de la plebe podían convocar sus sesiones. Hubo trescientos senadores hasta la época de Sila. 

Las Asambleas Como hemos visto Roma nunca disolvió una magistratura ni una institución sino que las fue adaptando al compás de los nuevos tiempos. Así aunque las competencias se modificaran seguían representando diversos modos de participación popular.

Comicios curiados: Creada en la época monárquica estaba formada por el pueblo dividido en treinta curias y ya en época de Servio Tulio había perdido buena parte de sus competencias quedándole sólo la formalidad de votar la lex curiata de imperio por la cual se realizaba la formalidad de transmitir el imperium a los magistrados elegidos  en los Comicios Centuriados.

Comicios centuriados: Creados  en época de Servio Tulio, a partir de su nueva organización, las ciento noventa y tres centurias incluían  al conjunto de la sociedad sobre una distribución timocrática de la misma. A fines del siglo IV habían perdido prácticamente todas sus competencias políticas y legislativas pero seguían siendo un instrumento para el reclutamiento y la organización del ejército. A mediados del siglo III fueron reformados con la ampliación a 273 el número de centurias  y relacionando las centurias con el sistema de pertenencia a las tribus, el resultado fue una democratización  de esta asamblea. Conservaban las funciones de elegir a cónsules y pretores  y sobre todos los asuntos relacionados con la guerra siendo un complemento de la capacidad deliberativa del Senado.

Comicios por tribus: Recordemos que con el reconocimiento de  la validez para todo el pueblo romano de los plebiscitos surgidos en las Asambleas de la Plebe, en virtud de la Lex Hortensia, los tribunos de la plebe dejaron de ser los únicos con capacidad de convocarlas y las asambleas plebeyas se incorporaron a las instituciones republicanas. Estas se organizaban teniendo en cuenta la división del pueblo en tribus. Hacia el 241 había 35 tribus, 4 urbanas y 31 rústicas. Todo ciudadano romano estaba inscripto en una tribu, no así los ciudadanos latinos.  Cada tribu equivalía a un voto en los Comicios y si este procedimiento facilitaba sensiblemente el recuento de votos, hacía sumamente compleja (y oscura) la estrategia anterior al voto ya que obligaba a tener que servirse de clientes, amigos e influencias para conseguir la mayoría en el interior de cada tribu. Estas asambleas elegían a los magistrados sin imperium, votaban las leyes y equivalían a un máximo tribunal de apelación de todo ciudadano que hubiera sido condenado, también en casos de crímenes contra el Estado. Su poder estaba por supuesto sujeto a la ratificación del Senado.

